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El océano suele borrar huellas. Pero en octubre de 2003, las
aguas cristalinas de la Gran Barrera de Coral, en Australia,
conservaron un macabro misterio que todavía genera debate.

Christina “Tina” Watson, una joven estadounidense de 26 años
que  disfrutaba  de  su  luna  de  miel  junto  al  hombre  que
consideraba el amor de su vida, murió mientras practicaba
buceo.  Lo  que  inicialmente  pareció  un  accidente  terminó
convirtiéndose en una investigación por homicidio que apuntó
directamente contra su esposo, Gabe Watson.

Un  viaje  soñado  que  terminó  en
tragedia
Tina Watson nació el 13 de febrero de 1977 en Alemania, aunque
creció en Alabama, Estados Unidos. Ahí conoció a Gabe Watson,
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con quien compartía una gran pasión por el buceo. La pareja
contrajo  matrimonio  el  11  de  octubre  de  2003  y  eligió
Australia  como  destino  para  celebrar  su  luna  de  miel.

La decisión no fue casual. Ambos querían explorar la Gran
Barrera de Coral, uno de los escenarios submarinos más famosos
del  mundo.  Aunque  Tina  tenía  poca  experiencia  y  había
conseguido su licencia recientemente, Gabe contaba con una
certificación avanzada como buceador de rescate.

Durante varios días, el viaje transcurrió sin inconvenientes.
Sin embargo, la mañana del 22 de octubre todo cambió.

El día del accidente
Según relató Gabe, mientras realizaban una inmersión en una
zona  de  arrecifes,  las  corrientes  comenzaron  a
intensificarse. Afirmó que Tina intentó volver y que, en medio
de la situación, golpeó accidentalmente su máscara, dejándolo
momentáneamente  sin  visión.  Cuando  recuperó  la
orientación, aseguró haber visto a su esposa hundirse sin
poder alcanzarla.

La  explicación  de  Gabe  no  convenció  a  todos.  Algunos
buceadores que se encontraban en el lugar ofrecieron versiones
diferentes. Varios aseguraron haber visto a Watson sujetando a
su esposa mientras ella parecía luchar por mantenerse a flote.
Poco  después,  él  ascendió  hacia  la  superficie  y  Tina
desapareció  bajo  el  agua.



Se casó con el amor de su vida y murió en la luna de miel de
manera sospechosa: el caso de Tina Watson
Las  sospechas  crecieron  aún  más  cuando  semanas  después
apareció una foto sacada por otra persona que se encontraba en
el arrecife. La imagen mostraba a Tina flotando en el agua
poco antes de morir.

Cuando  los  equipos  de  rescate  recuperaron  el  cuerpo,  la
autopsia  determinó  que  la  causa  de  la  muerte  había  sido
ahogamiento. Sin embargo, la investigación comenzó a enfocarse
en  las  decisiones  tomadas  por  Gabe  durante  los  minutos
críticos.

El  comportamiento  que  llamó  la
atención de los investigadores
La  fiscalía  australiana  consideró  extraño  que  un  buceador
entrenado  en  rescates  no  hubiera  realizado  maniobras
básicas  para  intentar  salvar  a  su  esposa.

Durante las audiencias judiciales se expuso que Watson no
infló el dispositivo de flotación de Tina, tampoco le retiró
el  cinturón  de  pesas  que  contribuía  a  que  descendiera  ni
compartió con ella una fuente alternativa de oxígeno, acciones



consideradas fundamentales en una emergencia submarina.

Para los investigadores, esos detalles resultaban difíciles de
explicar teniendo en cuenta la experiencia del hombre.

Otro elemento que alimentó las sospechas fue una cuestión
económica. Antes de la boda, Gabe le había pedido a Tina que
aumentara el monto de su seguro de vida y que lo designara
como  único  beneficiario.  Aunque  el  cambio  nunca  llegó  a
concretarse,  ese  dato  fue  incorporado  al  expediente  como
posible indicio de un móvil financiero.

Un juicio rodeado de controversias
La  investigación  avanzó  lentamente.  Para  cuando  las
autoridades australianas decidieron acusarlo formalmente, Gabe
ya había vuelto a Estados Unidos.

Finalmente compareció ante la Justicia en Australia en 2008.
Un  año  después,  en  2009,  se  declaró  culpable  de
homicidio  involuntario  al  admitir  que  no  cumplió  con  su
obligación de asistir a su esposa cuando se encontraba en
peligro.

El juez David Glasgow lo condenó a cuatro años y medio de
prisión. Sin embargo, la sentencia establecía la posibilidad
de obtener la libertad tras cumplir apenas 12 meses.

La  resolución  provocó  indignación  en  la  familia  de  Tina
y generó fuertes críticas de la opinión pública, que consideró
insuficiente la pena.

Un segundo proceso y un final sin
condena por asesinato
Tras cumplir 18 meses en una prisión australiana, Watson fue
deportado a Estados Unidos en 2010. Allí enfrentó una nueva
acusación, esta vez por asesinato.



Las autoridades de Alabama sostenían que había planificado la
muerte  de  Tina  antes  del  viaje.  No  obstante,  el  caso  se
derrumbó en 2012.

Se casó con el amor de su vida y murió en la luna de miel de
manera sospechosa: el caso de Tina Watson
El juez Tommy Nail concluyó que las pruebas presentadas eran
insuficientes para demostrar que existió premeditación o un
beneficio  económico  concreto  detrás  de  la  tragedia.  Como
consecuencia, la acusación fue desestimada.

Pese a ello, el caso nunca dejó de generar controversias. Años
después trascendieron episodios que volvieron a poner a Gabe
en el centro de las críticas. Entre ellos, imágenes captadas
por la policía en las que se lo veía retirando flores y
objetos conmemorativos de la tumba de Tina.

El propio Watson justificó su accionar al afirmar que los
arreglos  eran  “grandes  y  llamativos”.  También
decidió trasladar los restos de su esposa a otra parcela sin
informar previamente a la familia de la joven, una decisión
que profundizó el conflicto con sus allegados.

Más  de  dos  décadas  después,  el  caso  sigue  dividido  entre
quienes  creen  que  Tina  Watson  fue  víctima  de  un  trágico
accidente  y  quienes  están  convencidos  de  que,  en  las



profundidades del océano australiano, ocurrió algo mucho más
oscuro.
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